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Carlos González no podrá caer en elolvido de cuantos lo conocimos y
tratamos en su etapa como director y
profesor del Instituto de Segunda En-
señanza de Santiago de Cuba en la dé-
cada del cincuenta, por considerarlo
como un idiosincrático ensayista
martiano. Hombre de vasta cultura, te-
nía un estilo muy singular que logró to-
car el difícil y escabroso ensayo. Llegó
a escribir sustanciosos artículos sobre
la vida y obra de José Martí que me-
rece echarles una mirada retrospecti-
va por parte de los que se dedican con
seriedad y amplitud de criterios al es-
tudio a fondo del pensamiento y la ac-
ción martiana.
Nacido en San Luis, antigua provincia
de Oriente, en 1902, cursó estudios en
el Instituto de Santiago de Cuba. Lue-
go ingresó en la Universidad de La Ha-
bana donde se graduó de doctor en
Derecho Civil y en doctor en Filosofía
y Letras.
Fue uno de los líderes del estudiantado
nacionalista en el movimiento contra la
tiranía de Gerardo Machado (1925-
1933). Incluso fue miembro del ABC,
no sin antes haber estudiado el pensa-
miento marxista. Se une al líder estu-
diantil normalista Floro Regino Pérez
Díaz, de la Agrupación Nacionalista de
Santiago de Cuba.
En 1929 junto a Floro Pérez protesta
por el asesinato en México, de Julio
Antonio Mella. A partir de esa fecha se
dedica a estudiar el pensamiento
antimperialista de Mella. En enero de
1930, Floro funda la revista Capdevila,
en honor al capitán del Ejército Espa-
ñol Federico Capdevilla, defensor de los
ocho estudiantes de medicina, fusilados
en 1871 por el colonialismo español,
acusados de profanar la tumba de un
periodista hispano en el cementerio de
Colón, de La Habana. González Pala-
cios fue nombrado director literario de
dicha publicación.
El 5 de mayo de 1930 un grupo de es-
tudiantes del Directorio Nacionalista,
constituyen en Santiago de Cuba la Fa-
lange Estudiantil Nacionalista, que pre-
sidirá Floro Pérez y editan un
manifiesto a la juventud con el retrato
de Mella. González Palacios ingresa en
dicho Directorio.
El 30 de septiembre de 1930 es asesi-
nado en La Habana el estudiante uni-
versitario Rafael Trejo. Floro Pérez
organiza un acto de recordación a Trejo,
solidarizándose con las feministas de La
Habana, con otro similar en la capital
y se prohibe la velada. El 9 de noviem-
bre es detenido Floro y el día 10 una
multitudinaria manifestación de estu-
diantes y pueblo, se lanza a las calles
a fin de rescatar a Floro y sus compa-
ñeros, presos en el Vivac Municipal.
En la gigantesca manifestación o
“tángana”, cae muerto el obrero negro,
Víctor Kindelán. El 11 de noviembre se
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efectúa su entierro y frente a su casa
pronuncia unas palabras el doctor Car-
los González Palacios. Son apresados
miembros del nacionalismo debido a los
disturbios en casi todo el país y es nom-
brado supervisor militar el comandante
Arsenio Ortiz, de triste recordación
para el pueblo oriental por los crímenes
que cometió contra la población. Floro
y sus compañeros se mantienen en
huelga de hambre cuando ingresan más
detenidos al Vivac, entre ellos el doc-
tor Carlos González Palacios, de la
Unión Nacionalista, quien fue interna-
do más tarde en el cuartel Moncada.
El juez especial, Burguet, agregaba
más procesados a la causa 2273 de
1930 por los trágicos sucesos de la Ala-
meda Michaelsen, entre ellos al doctor
Carlos González Palacios, acusado de
ser “uno de los directores del movimien-
to sedicioso” del 10 de noviembre de
1930.
El 22 de diciembre de 1930 Floro Pérez
fue puesto en libertad por haber con-
signado la fianza exigida por el juez y
también el doctor Carlos González Pa-
lacios, así como los estudiantes María
Catalina Cortina y Benito Fernández.1
González Palacios fue un promotor cul-
tural en Santiago de Cuba. Colaboró
con el grupo H dirigido por Juan Ra-
món Breá y otros poetas y escritores
santiagueros.
Desde 1934 desempeño la cátedra de
Lógica, Psicología y Cívica en el insti-
tuto santiaguero, de manera ininterrum-
pida hasta 1951 en que pasó en
comisión al Instituto de La Habana.
Escribió un texto titulado: Cívico social
que servía de estudio a sus alumnos en
el Instituto de Santiago y donde enjui-
ciaba el positivismo de Enrique José Va-
rona.
En 1940 González Palacios integró la
Comisión de Cultura del Club San Car-
los de Santiago de Cuba, donde
promocionó importantes eventos histó-
ricos y culturales al presentar conferen-
cistas de la talla de Eusebio Hernández,
Jorge Mañach y Francisco Ichaso.
Creó la Sociedad de Estudios Superio-
res de Oriente (SESO), donde realizó
una extraordinaria labor, y dio auge a
la cultura de aquella provincia. A pesar
de sus discrepancias con algunos inte-
lectuales, la idea de fundar la Univer-
sidad de Oriente fue consolidada en
1947.
En 1950, González Palacios dictó en la
Universidad del Aire una conferencia
que tituló: “¿Qué hacer para el fomen-
to de las provincias?”.
Fermín Peraza publicó en 1954 en su
Bibliografía martiana sus produccio-
nes, sus elucubraciones martianas.
En el orden periodístico se distinguió
con sus textos sobre José Martí en la
decana de las revistas cubanas y de
América como es Bohemia. Colaboró
con artículos de carácter político-social
durante la segunda guerra mundial
como comentarista internacional en el
periódico Diario de Cuba.
Al producirse el golpe militar del 10 de
marzo de 1952 hubo un vuelco en la vida
de González Palacios. Era muy amigo
de Nicolás Rivero Agüero, nombrado
por el dictador Batista, Ministro de Edu-
cación. Se buscaba a un intelectual no
comprometido hasta entonces con la
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nueva dictadura militar. Era evidente
que el nuevo Ministro de Educación lo
convenció para que aceptara el nom-
bramiento como director del Instituto de
Cultura al encomendarle un proyecto
ante la proximidad de la celebración del
centenario del nacimiento de José
Martí.
Siempre he pensado que el martiano
González Palacios se vio precisado a
servir en ese sentido al viejo amigo y a
otros que lo convencieron, pues debía,
junto al primer biógrafo de Martí, el as-
turiano Manuel Isidro Méndez, prepa-
rar las Obras completas del maestro
con vistas a su centenario, así como or-
ganizar el Congreso Internacional de
Escritores Martianos y otras activida-
des de la Editorial Lex, de Mariano
Sánchez Roca, se dio a la tarea de pu-
blicar en papel biblia las Obras com-
pletas de Martí y otra en papel gaceta
para escuelas y público en general. En
aquel entonces yo era una joven apa-
sionada de la obra martiana cuando un
día recibí un gran paquete por correo.
Se trataba de la edición en papel ga-
ceta que me enviaba de obsequio el
doctor González Palacios. Se había
acordado de mí, pues cuando formaba
parte de la redacción de la revista es-
tudiantil Simiente, de la Escuela Nor-
mal para Maestros de Oriente, le
solicité una colaboración y a los pocos
días me entregó un acucioso ensayo ti-
tulado: “Prosa y versos de Martí” (abril
1945, pp. 8-9).
Carlos González Palacios se casó con
María Caridad Montero (Lala) y tuvo
tres hijos: Alvar, que es un excelente his-
panista; Marilú y Carlos Alberto.
En el primer aniversario de su deceso,
Jorge Mañach le dedicó un hermoso
artículo y entre otras cosas expresó:
Era un conversador magnífico, de
sensibilidad exquisita y pensamien-
to penetrante. Escribía prosa de gar-
bo y enjundia y un buen día nos
sorprendió con un librito de versos
intensos y extraños.
Venía del comunismo, y no se pue-
de nunca haber sido comunista de
balde. El converso tiende inevitable-
mente a la regresión o al extremis-
mo. O a las dos cosas a la vez con
fórmula distinta.
Su hijo recogió en un pequeño libro
póstumo otros de sus versos inédi-
tos “Mar sin agua”. Se pusieron
unas frases suyas alusivas sardóni-
cas: [...].
Escribió con honradez y odio a los
embusteros y si hacer versos es una
forma segura de desprestigiarse, es
también la única forma honorable
de desprestigiarse que queda en
Cuba.2
Por su parte, Max Henríquez Ureña en
el segundo aniversario de la muerte de
González Palacios escribió en dos par-
tes un hermoso opúsculo dedicado a la
memoria del ensayista: “Era un idealis-
ta y además un convencido de la vir-
tualidad pragmática del bien. Un
ensayista de fibra”. Y además agrega:
Escribió un libro que tituló “Exalta-
ción a la fe” que contiene tres en-
sayos y que dedicó a Santiago de
Cuba, otro de versos bajo el título:
“Villa y alma”. En 1948 publicó “Re-
volución y seudorrevolución en
Cuba”, y otro ensayo: “En torno al
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veinte de mayo” incluido en el pri-
mero de esos libros, va reinserto,
aunque sólo en parte, en otro estu-
dio más amplio y profundo, del se-
gundo libro: “El cinismo político en
Cuba”. Y si en “Exaltación a la fe”
dedica una disertación a hablar de
la “Intimidad de Martí,” vuelve so-
bre el tema martiano años después
en una conferencia más extensa y
más honda: “Valorización de Martí”,
la que cierra con esta apreciación
sintética:
El rasgo máximo de José Martí no
esta determinado por sus ideas eco-
nómicas y sociales, ni porque fuese
el creador de un ideario político, ni
un innovador revolucionario, ni un
filósofo –aunque tuviera atisbos sor-
prendentes y se expresara brillante-
mente sobre los términos generales
de esos temas– sino por la entona-
ción ética de su prédica traspasada
de misticismo y agraciada por su
magia poética.3
Un infarto lo sorprendió el 7 de no-
viembre de 1952. Carlos González Pa-
lacios no pudo llegar a ver el Centena-
rio del Maestro, de quien fue un pro-
fundo estudioso al escribir páginas de
gran valor literario y semántico.
Bien caben en su hoja de vida este
fragmento de José Martí:
Mientras haya un bien que hacer, un
derecho que defender, un libro sano
y fuerte que leer, un rincón de mon-
te, una mujer buena, un verdadero
amigo, tendrá vigor el corazón sen-
sible para amar y loar lo bello y or-
denado de la vida, odiosa a veces
por la brutal maldad con que suelen
afearla la venganza y la codicia.
Notas
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